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			Me encanta dedicar esta novela a la persona que es como mi «Hada Madrina», la que me anima a poner por escrito todas las locuras que se me pasan por la cabeza. 

			Ella es Lola Gude. Esta va por ti, guapísima. 

		

	
		
			Prólogo

			Era pleno mes de julio y en Nueva Orleans hacía un calor de mil demonios. Michael estaba en la parte de atrás de la casa de su abuela, acababa de bañarse en una pequeña piscina que había en el centro del jardín y fue hacia la mesa de madera donde la mujer había dejado una jarra de limonada con hielo. Se tomó un vaso y se tumbó en una hamaca que colgaba entre dos árboles.

			—¿Cómo está mi nieto favorito?

			El muchacho estalló en carcajadas; a sus doce años se lo pasaba muy bien en compañía de aquella mujer que lo mimaba como cuando era pequeño.

			—¡Soy tu único nieto!

			—No me hacen falta más. Vales por una docena —dijo con su sonrisa picarona.

			—Abuela, léeme la mano.

			—No —negó con la cabeza además de con palabras.

			—¿Por qué no? He visto en la tienda que lo haces.

			Los ojos azules de la mujer se entrecerraron.

			—¿Y si veo algo malo?

			Michael se la quedó mirando unos segundos.

			—No verás nada malo, yo seré grande y fuerte como papá. Me ligaré a una chica tan guapa como mamá y tendremos...

			—¿Qué ibas a decir? —preguntó Kristen con su voz suave y melodiosa.

			A él se le pusieron las mejillas coloradas.

			—Iba a decir varios hijos.

			Ella soltó una carcajada entendedora.

			—¿Te hubiese gustado tener hermanos?

			—Sí, a veces veo a mis amigos jugando con los suyos... o peleándose. Me haría ilusión, pero ahora ya es demasiado tarde, voy a empezar en el instituto, ya no sería lo mismo.

			La confianza entre ambos era absoluta. Michael le contaba a su abuela cosas de las que nunca hablaría con sus padres.

			—Yo también tuve un hijo solo, y muchas veces me he preguntado si Bob hubiese querido tener hermanos, supongo que sí, al igual que tú.

			Michael vio que la sonrisa de su abuela se volvía nostálgica, y eso no le gustaba.

			—Venga, no te hagas de rogar y léeme la mano. Así sabré si mi chica será muy guapa.

			El chico estaba equivocado, por supuesto, pero Kristen no se lo dijo. Le cogió la mano y empezó a reseguir con el índice las líneas de la palma de Michael.

			—¡Me haces cosquillas! 

			—Sh.

			La mujer pareció concentrarse, y él la observaba con los ojos oscuros muy abiertos. «¡Cuando les diga a mis amigos que me han leído la mano no se lo van a creer!», pensó con regocijo.

			Kristen siempre se había negado a leer las manos de los seres que quería por miedo a lo que podía ver. Tenía la intención de decirle a su nieto lo que quería escuchar, pero algo le llamó la atención y se concentró todo lo que pudo. Resultaba que el muchacho, en la línea de la vida, tenía como un paréntesis, como si se terminara y volviera a comenzar más tarde, ¿qué quería decir aquello?

			Observando y recorriéndola con la punta de su índice, vio que tenía como una línea paralela. Nunca había visto algo igual. ¿Significaba que iba a convertirse en otra persona? ¿Por poco tiempo? ¿Luego volvería a ser el de antes?

		

	
		
			Capítulo 1

			Michael Smith estaba escuchando al notario mientras leía el testamento de su abuela, Kristen. Había fallecido a los noventa años, una noche se acostó y no volvió a levantarse. La mujer había tenido una vida plena: se casó muy joven con Thomas y tuvo un único hijo, Robert, el padre de Michael. Por lo que él sabía la felicidad había reinado durante toda su existencia, siempre tenía una sonrisa para todo el mundo, fuesen sus seres queridos o sus clientes. Había disfrutado hasta el último día de todo y de todos los que se había rodeado. Su cabeza estuvo lúcida hasta el final, echaba las cartas y leía las manos en el local de los bajos de su casa, donde poseía una tienda de antigüedades. 

			Hacía años que había contratado a Darleen para que la ayudara en el negocio y esta se encargaba de la tienda mientras Kristen disfrutaba charlando con los compradores, explicándoles la historia de los objetos que tenían a la venta.

			Michael, a sus treinta años, ejercía de policía en la ciudad que lo vio nacer: Nueva Orleans, donde había vivido junto a su familia. Robert Smith, su padre, era policía, y su hijo había seguido sus pasos; en esos momentos hacía trabajos de oficina. Su madre, Savannah, trabajaba en una joyería en el centro de la ciudad.

			Él se había independizado a los veinticinco años y poseía un piso en el centro de la ciudad. No obstante, el vínculo que lo unía a sus progenitores era muy fuerte, se reunían siempre que el trabajo se lo permitía, y con ellos la abuela Kristen, que había enviudado cuando Michael era aún un chaval. Eso hizo que los lazos entre nieto y abuela se afirmaran a tal punto que en el testamento le había dejado todas sus pertenencias a él. 

			A sus padres, que se sentaban a su lado, se los veía satisfechos por la decisión de la anciana. Savannah, que estaba en la silla junto a él, lo cogió de la mano y le dio un suave apretón; sabía que la muerte de la abuela lo había afectado mucho.

			Al terminar de firmar los papeles conforme aceptaba la herencia, salieron todos de la oficina del notario; Michael llevaba bajo el brazo una carpeta con todos los documentos que le había dado la secretaria.

			—¿Qué voy a hacer yo con la casa de la abuela? —dijo con sus ojos oscuros apesadumbrados.

			—No tienes que decidirlo ahora —aconsejó Robert, a quien todos llamaban Bob. 

			—Deja pasar un tiempo —añadió su madre—, más adelante lo verás todo más claro, cariño. Sabemos lo que querías a la abuela, el tiempo mitigará el dolor que sientes.

			Él asintió con la cabeza.

			Padre e hijo volvieron a la comisaría y Savannah se fue a casa, ese día no iría a trabajar.

			Cuando Michael, por la madrugada, terminó su turno y subió a su jeep Wrangler, vio la carpeta con los documentos y pensó en los maravillosos años que habían vivido juntos, de lo bien que se había sentido en su compañía. Incluso en los últimos tiempos, que a la mujer le pesaban, nunca la había abandonado su buen humor, sus bromas, sus risas, y había disfrutado de las horas que pasaba en la tienda en compañía de Darleen.

			Él no creía en los poderes que su abuela había afirmado poseer, aunque muchas personas sí, y siempre había alguien que quería saber su futuro. Recordaba que en la adolescencia, él mismo le había preguntado qué sería cuando fuera mayor, a lo que la mujer le había dicho que un hombre muy guapo.

			—¿Eso es lo que les dices a esa gente? —le había preguntado, inocente.

			—Solo digo lo que quieren escuchar, y por lo que me dicen acierto muy a menudo. —Entonces soltaba una de sus carcajadas cariñosas.

			***

			Tumbado en su cama pensaba en su abuela, en la herencia y en Darleen. La casa le traía muy buenos recuerdos, estaba situada en la rue de Chartres, detrás del convento de las Ursulinas, muy cerca del río Mississippi. Con el paso de los años, su abuela había ido adquiriendo sus tesoros, como ella llamaba a sus posesiones, que adornaban toda la propiedad. Eran aquellos de los que no quería desprenderse en la tienda. Sonrió al pensar en lo que se iba a encontrar cuando se decidiera a ir a la casa. Sabía que varias de sus amistades le habían dicho que podía convertir el lugar en un museo, a lo que la anciana se negaba.

			Se durmió y soñó con ella...

			Estaban los dos en las marismas del río y a lo lejos veían un antiguo barco anclado sin bandera. 

			—¿Ese es un barco pirata? —preguntaba él al ver aquel balandro de madera.

			—Sí, en él viaja el capitán Smith, es tu antepasado.

			Michael la miraba con sorpresa en los ojos y la veía muy joven. Ella se reía y el sonido lo transportó a cuando era niño, a los momentos que ella le contaba historias de piratas cerca de Nueva Orleans, de cómo se hacían con los licores que vendían de contrabando. 

			De repente volvía a ser un niño.

			—Ahí a lo lejos puedes ver la isla de Bretón, allí tienen su mansión y almacenes donde guardan sus botines antes de cambiarlos por oro.

			—Me gustaría ser pirata, tiene que ser emocionante. 

			—Tienes que crecer un poco antes de subirte a uno de esos barcos. Todos ellos son unos filibusteros que no dudarían en rajarte la garganta si no obedeces. 

			—Aprenderé a defenderme —se mofaba él.

			De repente los dos vieron un esquife que se acercaba a la costa.

			—Vamos a escondernos antes de que nos vean.

			—¡¿Por qué?! —exclamó él.

			Ella no le contestaba, lo agarraba del brazo y lo llevaba tras unos árboles. Se ponía un dedo sobre los labios en señal de que se mantuviera callado.

			—Más nos vale que no nos vean, no todos ellos son amistosos —susurraba.

			—El capitán Smith nos defenderá.

			—Él debe estar en tierra, cuando se entere de que nos han apresado puede ser demasiado tarde.

			El niño obedecía a regañadientes. Desde su escondite veían a seis hombres vestidos con pantalones ajustados oscuros, con botas hasta las rodillas y camisas anchas de colores apagados. Se reían los unos de los otros y mostraban unos dientes picados. Sus tricornios no ocultaban sus melenas enredadas y sucias.

			Al verlos alejarse, Michael dijo:

			—¿Dónde van?

			—A la ciudad, a seguir emborrachándose y en busca de mujeres.

			Él cogía un palo del suelo y lo blandía en forma de espada, luchando con un enemigo invisible.

			—Seré el más valiente bucanero, algún día tendré mi propio barco, mi tripulación.

			—Primero crece. —El pequeño se miró para replicar y vio consternado que vestía unos pantalones cortos, tenía las rodillas despellejadas y unas botas que habían conocido tiempos mejores.

			Michael despertó en medio de la noche con una sonrisa en los labios, su abuela se colaba en sus sueños incluso después de muerta y le hacía vivir aventuras.

		

	
		
			Capítulo 2

			New Orleans History era la tienda de antigüedades de Rebecca Travers, estaba situada en la rue Saint Pierre, una calle llena de casas de distintos colores, de uno o dos pisos, que llamaban la atención a todos los turistas que cada año pasaban por allí, además de tener una clientela fija que acudía al establecimiento buscando los mejores objetos antiguos.

			Rebecca era propietaria de una casa de dos pisos color burdeos con las contraventanas de un blanco roto que llamaba la atención. En el bajo, tenía la tienda; y, detrás, un gran almacén donde restauraba algunos objetos y almacenaba otros. 

			Kathy, su sobrina, estudiaba Historia del Arte, y a sus veintidós años estaba a punto de terminar la universidad. Cada verano y vacaciones la ayudaba en la tienda, y Rebecca admiraba sus conocimientos, que habían llegado a ser mejores que los suyos. Estaba entusiasmada, muy pronto su sobrina se uniría a ella en el negocio. Al no tener hijos ya le había propuesto convertirse en socias.

			—¿Estás segura, Rebecca? —Siempre había insistido en que la joven la llamara por su nombre de pila, si le decía «tía» le sonaba como si fuera muy mayor y era muy coqueta para consentirlo; a pesar de ser hermana de su madre, las separaban diecisiete años. ¡No era tan mayor! 

			—Claro que sí, con mi experiencia y tu sabiduría seremos las mejores.

			Kathy se rio.

			Cuando se lo contó a sus padres, Phil y Mariah, estos se mostraron muy contentos, los años que había empleado Kathy en sus estudios le serían beneficiosos. Esa noche lo celebraron en compañía de Rebecca. 

			Sin apenas darse cuenta, el curso terminó y su pequeña se había convertido en una licenciada en Historia del Arte.

			Kathy se tomó unas vacaciones con sus amigas Ashley, Meg, Christal y Zoe. Estuvieron dos semanas en Nueva York. Era su manera de celebrar su graduación, cada una en lo suyo, sabiendo que a partir de entonces no podrían verse cada día como en los últimos cuatro años.

			Esos días les supieron a poco, no se cansaban de pasear y ver tiendas en la ciudad de los rascacielos. Visitaron Staten Island, Queens, Manhattan, Brooklyn y el Bronx; sin dejar de subir a la Estatua de la Libertad y al Empire State. Pasearon por Central Park; e incluso Kathy y Meg fueron a correr por el parque en más de una ocasión en la que, al salir de noche, las demás se quedaron durmiendo más de la cuenta. ¡Aquello era una maravilla!

			—Algún año tenemos que venir a celebrar la Nochevieja a Times Square          —animaba Christal a las demás durante el vuelo de vuelta a casa.

			—Sí —gritaron todas al unísono.

			El resto del pasaje se las quedó mirando con una sonrisa en los labios al escuchar la algarabía que formaban las chicas. 

			***

			Kathy estaba en el almacén puliendo una mecedora cuando Rebecca la llamó al móvil.

			—¿Puedes venir un momento?

			—Voy.

			Se comunicaban de ese modo para no dejar la tienda desatendida. Se secó las manos en un trapo y se dirigió a la tienda. Llevaba un peto de trabajo de pantalones cortos y una camiseta de tirantes debajo. Se miró y vio que no era adecuado para estar frente al público: tenía manchas de barniz y pintura, pero no tenía tiempo de cambiarse; si Rebecca la había llamado era por alguna urgencia.

			Cuando se asomó a la tienda se sorprendió, solo había un cliente ante su tía, parecía que se conocían, su manera de comunicarse y sonreírse así lo indicaba. Mientras se acercaba a ellos, le dio un buen repaso a aquel hombre que de espaldas podía pasar por un modelo de pasarela: era muy alto, con unas piernas larguísimas enfundadas en unos vaqueros, una camisa blanca que marcaba su espalda y brazos musculosos, su pelo castaño lo llevaba muy corto. Igual cuando le viera la cara resultaba ser un adefesio, pero así...

			—Aquí estás, Kathy —dijo Rebecca con una ancha sonrisa—. Quería presentarte a Michael Smith.

			El hombre se dio la vuelta, y en su rostro se le dibujó una sonrisa de infarto, mostrando unos dientes perfectos y unos labios muy besuqueables. Kathy le devolvió el gesto y alargó el brazo para estrecharle la mano.

			—Es un placer, Kathy, tu tía me ha hablado mucho de ti. —La voz profunda de ese hombre, junto al tacto de aquella mano que la tomó con firmeza, le hizo sentir un estremecimiento.

			Ella miró a Rebecca, ¿de qué habrían estado cotilleando esos dos? 

			—No vayas a pensar cosas raras —dijo su tía al captar su mirada—. Michael tiene una tienda de antigüedades también. 

			—¡Es nuestra competencia! —exclamó ella con una risita.

			Él se la quedó mirando con una chispa de diversión en sus ojos oscuros rodeados de espesas pestañas. 

			Entonces ella recordó lo que había pensado cuando lo vio de espaldas; definitivamente, podía muy bien ser modelo, era un tipo guapísimo. 

			—No, no es competencia, su tienda está bastante lejos de aquí. Si ha venido es porque necesita a alguien que... —Al ver las miradas de Michael y de Kathy, que habían quedado enganchadas, los tentó—. ¿Por qué no os vais a tomar un café y él mismo te lo cuenta?

			Eso los sacó a los dos de su arrobamiento.

			—Por mí, encantado.

			Kathy se miró las ropas que llevaba, sabía que nadie se escandalizaría; total, la cafetería estaba frente a la tienda y había ido muchas veces con vestimentas similares.

			—Vamos pues, la mecedora que estaba barnizando puede esperar. —Con una sonrisa en los labios, ella lo precedió hacia la entrada.

			Michael se había fijado en la mirada de ella a su atuendo, pensó que era una mujer coqueta y le gustó. Además, se temía que aunque se pusiera un saco de arpillera encima estaría igual de bonita. Esos ojos verdes turquesa rodeados de pestañas morenas como su mata de pelo, que llevaba atado en una cola; esa naricita respingona y esa boca ancha, de fácil sonrisa, del color de las cerezas le encantaron; junto a su cuerpo menudo con las curvas justas, era una tentación.

			La siguió y cruzaron la calle para internarse en el local donde el aroma los recibió. Ella fue a sentarse en una mesa, y él lo hizo enfrente. Pidieron dos cafés.

			—Bueno, ¿qué es eso que tienes que contarme? —Directa al grano, como a él le gustaba. Vio que cruzaba las piernas y apoyaba los codos en la mesa.

			—Hace unos meses heredé una propiedad de mi abuela. 

			Ella dio por hecho que la mujer había fallecido.

			—Oh, vaya, lo siento.

			—Gracias, estábamos muy unidos. —Se calló un momento, pensando que aquella mujer se podía reír si le decía que aún no había sido capaz de ir a la casa que había sido como un hogar para él—. Sé que te va a parecer raro... o tal vez no.             —Parecía que se pensara muy bien las palabras antes de decirlas y Kathy supuso que le costaba hablar del tema, no iba a atosigarlo—. Verás, no sé nada de antigüedades, Darleen es la dependienta de la tienda y no sabe mucho más que yo, siempre era la abuela la que tasaba lo que compraba y vendía.

			Kathy lo miraba a los ojos esperando que dijera lo que quería de ella.

			—¿Estás tratando de decirme que quieres que nos asociemos? 

			—No, la tienda tiene sus proveedores, sigue funcionando muy bien. En los últimos meses, Darleen ha hecho un buen trabajo.

			El camarero les trajo su comanda, y ambos aspiraron el aroma con fruición; cuando se dieron cuenta de que habían hecho lo mismo, rieron.

			—Veo que a los dos nos gusta el buen café.

			—Sí.

			—Rebecca me ha dicho que te has licenciado en Historia del Arte y en Antigüedades.

			—Cierto.

			—Igual es una tontería, pero mi abuela siempre me dijo que en su casa tenía verdaderos tesoros. Incluso sé que le propusieron más de una vez que la convirtiera en un museo. 

			—Interesante. ¿Es eso lo que pretendes hacer?

			—No lo sé. Ya te he dicho que a mí sería muy fácil engañarme en esas cuestiones. Puedo tener delante un objeto de valor y no saberlo, son sus cosas y siempre han estado ahí. Igual te digo que los tesoros de una mujer de noventa años pueden ser cuatro baratijas.

			—A ver si estoy entendiendo lo que quieres pedirme. —Ella se daba cuenta de que le era difícil hablar del tema—. ¿Me equivoco si pienso que quieres que les eche un vistazo a las posesiones de tu abuela?

			—Eso es lo que quiero, sé que hay muchas personas que lo harían encantados, pero no me fío de ellas. Si lo que poseía no tiene ningún valor no me importa, solo por el hecho de que ella lo conservó, lo quiso y lo cuidó ya me vale. No pretendo deshacerme de sus cosas. Quiero saber si tengo que poner medidas de seguridad en la casa, hace meses que nadie vive allí; de momento no tengo intenciones de trasladarme, yo tengo mi piso en el centro.

			Kathy veía en ese hombre a una persona sensible, seguro que muy familiar y amoroso con quienes quería. Tanto que pretendía conservar las posesiones de su abuela, aunque fueran simples baratijas. 

			Le sonrió.

			—Desde luego que te voy a ayudar. Cuando tú quieras podemos ir y echar un vistazo a esos tesoros.

			—Me quitas un gran peso de encima. Por supuesto, te voy a pagar por hacer ese trabajo.

			Ella lo miró, no sabía si sentirse ofendida. No había pensado en cobrar por eso.

			Michael vio que esos bellos ojos verdes lo contemplaban asombrados y algo más que no supo identificar.

			—Eso ya lo veremos.

			—Insisto, no pretendo que pierdas tu tiempo a la ligera.

			—¿De qué conoces a Rebecca? —El cambio de tema lo cogió por sorpresa.

			—Aunque te parezca mentira la he conocido hoy. —Kathy lo miró extrañada—. Ella y mi abuela eran buenas amigas, siempre me decía que podía confiar en ella. Por lo visto hacían negocios juntas.

			—Nunca me ha hablado de ella, claro que hace poco que estoy aquí a tiempo completo, antes solo venía cuando estaba de vacaciones.

			—Pues antes de que vinieras del almacén, me ha contado algunas anécdotas de ellas dos, nos hemos reído mucho. Mi abuela era un personaje.

			Michael miró su reloj de pulsera.

			—Ahora tengo que irme, entro a trabajar; si me das tu número de teléfono te llamo. 

			Ella se lo recitó y él le hizo una llamada perdida.

			—Así tú también tienes el mío.

			—¿En qué trabajas? —preguntó Kathy, ese hombre tenía un horario raro.

			—Soy agente de policía.

			—Quiero pensar que eres bueno —dijo ella con una sonrisa.

			Él vio que le tomaba el pelo. Le guiñó un ojo al levantarse.

			—Donde pongo el ojo pongo la bala. —Kathy se carcajeó—. Te llamaré.

			Con esas palabras dejó un billete sobre la barra, para pagar los cafés, y le echó un último vistazo antes de salir del local.

			***

			Cuando Kathy volvió a la tienda, Rebecca la esperaba.

			—¿Qué tal con Michael?

			—Hablas de él como si lo conocieras de toda la vida.

			—No lo conocía en persona, su abuela me hablaba mucho de él, era su único nieto y el niño de sus ojos. No me extraña que le haya dejado en herencia todas sus propiedades. 

			Ella se apoyó en el mostrador.

			—Cuenta, cuenta. —Ahí estaba su lado cotilla.

			—Kristen era una mujer que muchos tachaban de loca, pero no tenía ni un pelo de tonta.

			—¿Loca?

			—En la trastienda se dedicaba a leer las manos y a echar las cartas. Era muy especial, inteligente y sabía calar a las personas. Me dio mucha pena cuando murió, en el funeral no faltaba nadie, todos estábamos trastornados. Era de aquellas personas que se ganaba el cariño de todo el mundo, a pesar de que dijeran que le faltaban algunos tornillos. A veces se dedicaba a contar historias que decía que eran de sus antepasados; nadie la creía, por supuesto, tenía mucha imaginación. Afirmaba tener a un célebre pirata en su árbol genealógico. 

			Kathy rio y entendió el cariño que su nieto tenía por aquella mujer. Por lo visto, y por la mirada de Rebecca, supo que había sido una buena influencia para todos sus conocidos y seres queridos. 

			 —Me hubiese gustado conocerla.

			—Tal vez puedas llegar a saber algo más de ella.

			—¿Cómo?

			—Por lo que me ha dicho Michael, iba a pedirte que le echaras un vistazo a sus cosas. Por las pertenencias de una persona puedes llegar a conocerla.

			—Sí —dijo Kathy—. Quiere saber si lo que atesoraba su abuela tiene algún valor económico o no. Si tiene que preocuparse por sufrir algún robo. Me ha dado la impresión de que, aunque lo que guardaba sean simples baratijas, pondrá seguridad de todas maneras en la casa, para él tiene un valor sentimental.

			—Me gusta este hombre —asintió Rebecca pensativa—. No he conocido a ninguno que hablara de su abuela con tanto cariño. 

			—Me ha dicho que hacíais negocios juntas.

			Rebecca sonrió con nostalgia.

			—Sí, era una verdadera experta en el arte del regateo. Muchas veces me llamaba cuando sabía que había llegado algún barco con mercancías interesantes, ella a su edad ya no conducía, la pasaba a recoger y nos íbamos a los muelles, créeme, era implacable. Si decía que no soltaba ni un dólar más por los objetos, no lo hacía; y cuando volvíamos me confesaba que tenían más valor del que habíamos pagado. Era tremenda.

			Kathy rio ante lo que le contaba su tía. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Era viernes y Kathy había quedado en salir con sus amigas. Al irse de la tienda se fue a su casa para ducharse y arreglarse. Mariah, su madre, se había sentado sobre la tapa del inodoro mientras ella se secaba el pelo.

			—Hija, ahora apenas nos vemos, pasas mucho tiempo en la tienda. ¿No estarás trabajando demasiado?

			—Me gusta, mamá. 

			—Entonces, ¿te va bien con tu tía?

			Kathy rio.

			—Me va estupendamente.

			—Tenía miedo de que al ser familia...

			Ella miró a su madre a través del espejo.

			—Puedes dejar de preocuparte, tu hermana me trata muy bien.

			—Me alegro mucho, hija. ¿Qué planes tenéis para hoy?

			Se arrimó a su madre y le dio un beso en la mejilla, al tiempo que le decía:

			—Mamá, ya no tengo quince años. —Le guiñó un ojo—. Te lo contaré de todas formas. Saldremos a cenar con las chicas y después nos tomaremos una copa por ahí. Desde el viaje que no nos hemos juntado.

			Mariah asentía con la cabeza.

			—Vi a la madre de Christal y me dijo que le iba muy bien, pero que llegaba a casa hecha polvo.

			Kathy rio.

			—No me extraña, cuando hablamos siempre me dice que aún no ha encontrado el botón para desconectar a los niños. Parece que nunca se les acaban las pilas.

			—Es lo que tiene trabajar con pequeños.

			Las dos intercambiaron una sonrisa. 

			—Las demás —hizo un movimiento con la mano— también están muy ocupadas. A Ashley la cargan con todos los casos más aburridos y que nadie en el bufete quiere. Zoe está muy contenta con su trabajo en la clínica, ya lo estaba cuando hacía las prácticas.

			—¿Y Meg?

			—Está entusiasmada, de momento está en el laboratorio de Criminalística, cuando la dejen salir a la calle... Está deseando hacerlo.

			—¿Cómo puede ser que le guste un trabajo así? —murmuró Mariah al tiempo que era recorrida por un escalofrío.

			—Mamá, creo que has visto muchas series en la tele.

			—Hija, la realidad muchas veces supera la ficción.

			Kathy se rio de su madre. 

			—Ya veremos; si no me equivoco, ella está deseando que eso ocurra. 

			Al terminar de maquillarse fueron las dos a la habitación de Kathy, donde la última se vistió. Se puso un vestido corto con tirantes, el calor apretaba a pesar de que estaban en primavera. El color verde esmeralda hacía resaltar el de sus ojos.

			—Te queda precioso —dijo Mariah cuando ella se miró en el espejo de cuerpo entero.

			Ella cogió un pequeño bolso.

			—No me esperes despierta, mamá. 

			Kathy le dio un beso en la mejilla y salió de la casa.

			***

			Cuando Kathy llegó al restaurante Royale, en la calle con el mismo nombre, sus amigas la estaban esperando en la barra, tomándose un aperitivo.

			—¡Ya era hora!, Doña ocupada. —Se cachondeó Ashley.

			—Mi madre me ha hecho un tercer grado —contestó mirando a la abogada.

			—¿Y eso? ¿Qué le has hecho ahora? —Quiso saber Christal, que era la que siempre abogaba por la razón de las madres. Todas suponían que se debía a su trabajo con los niños.

			—¿Por qué tendría que haberle hecho algo? —se defendió Kathy—. Lo que pasa es que hacía días que no me pillaba y ha aprovechado mientras me arreglaba.

			—Una estrategia que espero que no comparta con mi madre. —Meg rio al decirlo. 

			Ella pidió una cerveza al camarero y empezaron a contarse las novedades desde que habían empezado en sus nuevos trabajos. La charla siguió en la mesa donde estaban comiendo unos mariscos en salsa con arroz blanco muy especiado. 

			—El otro día quería morirme —dijo Christal, todas la miraron—. Tengo en mi clase a dos críos que se quieren tanto que uno le dio un mordisco al otro y le dejó la marca de sus dientes en la mejilla.

			—Vaya manera de quererse, lo que pasa es que se deben odiar. —Ashley habló con convencimiento.

			—No, siempre están juntos, juegan entre ellos y hasta duermen la siesta uno al lado del otro. Cuando lo reñí por haber mordido a la niña, se puso a llorar y me dijo que no quería hacerle daño, que la quería mucho.

			Todas la miraban con la boca abierta.

			—¡Vaya niño más precoz! —exclamó Ashley, lo que hizo que las demás soltaran una carcajada.

			—Hablando de niños... —Ante aquellas palabras todas se giraron hacia Kathy—. He conocido a un tipo que está para mojar pan.

			Sus amigas silbaron sonrientes.

			—¿Dónde? ¿En la tienda? —Quiso saber Meg, que desde que lo dejó con su antiguo novio hacía medio año por las continuas disputas por sus horarios, no había vuelto a estar con nadie—. Me tendré que pasar a verte por allí. 

			Kathy rio.

			—Cuenta, cuenta —la animó Christal.

			—Lo volveré a ver —dijo presumida.

			—No nos tengas en ascuas, habla. —Se impacientaba Zoe. Era la única de ellas que tenía una pareja formal, Steve. Hacía dos años que se habían trasladado a vivir juntos en un pequeño apartamento.

			—Se le murió su abuela hace unos meses y quiere que revise sus pertenencias, ella le hablaba de «sus tesoros».

			—Wow! —exclamó Ashley. 

			—Él no cree en ningún tesoro, pero quiere asegurarse.

			—¿Y te fue a buscar a ti?

			—Por lo visto la buena mujer era amiga de Rebecca, y le había hablado de ella. Vino a pedirle ayuda, y me lo pasó a mí.

			—¿Crees que Rebecca está haciendo de casamentera? —dijo Meg mirando a las demás.

			—No, en todo caso se lo habría quedado para ella. —Se rio Kathy.

			—¡No será para tanto! —se burlaron Meg y Zoe a la vez.

			—No lo habéis visto. Está cañón, es alto como una torre, tiene unos ojos oscuros y unas pestañas tupidas que cuando te mira...

			—Vamos, que te derretiste. —Se cachondeó Christal.

			—Sí, su voz profunda y esa boca... harían pecar a una monja. 

			Aquellas palabras hicieron que las chicas se carcajearan a gusto, varios comensales se giraron y vieron al grupo de jóvenes divirtiéndose.

			***

			Al salir del Royale, fueron paseando hacia la rue de Bourbon a tomarse unas copas. La calle estaba muy concurrida, la mayoría con ganas de pasarlo bien. La música salía de todos los locales de ocio nocturno dejando oír una cacofonía de canciones. Ellas andaban entre el gentío sonriendo por la gran algarabía que las rodeaba.

			—Niñas, los pies me están matando —anunció Kathy, que se había puesto unos zapatos altísimos.

			Las demás rieron al mirarse los propios y ver que todas lucían bailarinas planas.

			—Toma ejemplo de nosotras —aconsejó Meg.

			—Si lo hago me queda la nariz a la altura de todos los sobacos que nos rodean.

			Las carcajadas se les escaparon sin poder retenerlas.

			—Tienes razón, con el calor que hace... mejor ponte tacones.

			Entraron en un local, y pidieron unos combinados; sentadas en una mesa en la pequeña terraza interior adornada con farolillos de colores, veían el continuo ir y venir de gente. Se había levantado una ligera brisa muy agradable que llevaba hasta ellas el bullicio de la calle. 

			De repente oyeron las sirenas de la policía, ¿qué habría pasado? Todo ocurrió tan rápido que apenas tuvieron tiempo de asustarse. Un hombre corría hacia la terraza, salió y, cuando iba a pasar por su lado, Meg, que se había entrenado por su trabajo, se giró, estiró la pierna y le puso el pie, con lo que el tipo cayó llevándose a Kathy consigo al suelo.

			Al momento, dos policías de paisano estaban esposándolo y librando a Kathy del peso de ese fulano. 

			—¿Está usted bien, señorita? —preguntó el agente sin mirarla. Ella estaba aturdida, se había dado un golpe en la cabeza al caer de espaldas con ese hombre encima—. Travis, una ambulancia —ordenó a su compañero. 

			—Ya está en camino.

			Las chicas vieron cómo hablaban por un intercomunicador, salieron de su estupor y rodearon a Kathy. 

			—Cariño, ¿cómo estás? —preguntó Meg, que le palpó la cabeza y sus dedos salieron manchados de sangre—. Te está saliendo un buen chichón.

			—Ayúdame a levantarme.

			—Mejor que no, te has dado un buen golpe, espera un poco —aconsejó su amiga.

			—Me siento ridícula. —Se removió para ponerse en pie. 

			En ese momento, en su campo de visión apareció Michael, que se encaró con Meg.

			—Tienes buenos reflejos.

			—Va con mi trabajo. Soy criminalista —contestó ella admirando a ese hombre que le podría achicharrar las bragas con una mirada.

			—Nos has ahorrado tener que buscar por todos los patios traseros de esta manzana, gracias. ¿Cómo está tu amiga?

			—Tiene una brecha en la cabeza.

			Kathy quería que el suelo se abriera bajo su cuerpo y la tragara. Él bajó la mirada y la reconoció.

			—¡Kathy! —Se inclinó sobre ella, vio que estaba pálida—. Tranquila, enseguida llegan los sanitarios. —Le puso una mano en el hombro cuando ella trató de levantarse—. Quieta. —Su voz profunda no admitía replica.

			Todas la miraban con una pregunta silenciosa en la boca. Sin embargo, ella se negó a decir nada, apretó los labios dándoles a entender que no hablaría. 

			Cuando oyeron las sirenas de la ambulancia, él la cogió en brazos y la sacó del local, los sanitarios la atendieron allí mismo, le limpiaron la herida y le pusieron un gran apósito.

			—Un poco exagerado, ¿no? —dijo Kathy cuando se tocó y notó lo grande que era—. Ni que me hubiese hecho el cráter de un volcán.

			Michael, que se había quedado allí, fuera de la ambulancia, la oyó y sonrió.

			—Kathy, si te duele tómate un paracetamol, si te mareas o no puedes dormir ve al hospital —le aconsejó el sanitario que la había curado.

			Cuando salió por su propio pie de la ambulancia, sus amigas y Michael estaban allí. Él se había presentado como el agente Smith, y ellas lo interrogaban sobre lo que había hecho el hombre al que habían detenido ante sus ojos. Al verla, todas se interesaron en ella.

			—Se nos ha terminado la juerga, ¿verdad? —dijo Meg, con una sonrisa en los labios—. ¿Cómo te sientes?

			—Chicas, seguid sin mí, me voy a casa.

			—¿Duele? —preguntó Michael.

			—No, me han dado una píldora, pero me siento como si me hubiese atropellado un camión. 

			Él le sonrió de esa forma tan seductora.

			—Te llevaré a casa.

			Al ver cómo la miraba, ellas fruncieron el ceño.

			—No hace falta. La alcanzaremos nosotras —replicó Christal.

			—¿Tenéis el coche aquí cerca? —preguntó él.

			—Cuando salimos de juerga vamos a pie.

			—Entonces la llevaré yo, ¿queréis que os acerque a alguna parte?

			Todas se miraron entre sí. Kathy captó las miradas de desconfianza.

			—Tranquilas, la noche es joven. Divertíos, mañana os llamaré para que me deis un poco de envidia. —Ashley la miró entrecerrando los ojos—. Lo conozco —dijo en un susurro, acercándose al oído de su amiga—. Es el cañón.

			Los ojos de Ashley brillaron divertidos.

			—De acuerdo, mañana hablamos. —Las otras la miraron sin poder creerse lo que había dicho.

			Michael la cogió en volandas y a grandes zancadas la llevó hacia el coche que tenía en un callejón cercano.

			Al ver que se paraba al lado de un jeep Wrangler gris oscuro y que lo abría con el mando, habló:

			—No hacía falta que me tratases como a una inválida, tengo dos piernas para caminar.

			—Lo sé, pero con el gentío que llena las calles...

			Ella se había dado cuenta de que al llevarla en brazos todos se apartaban de su camino, no supo si por eso o por su mirada intimidatoria.  

			Michael la sentó en el asiento del copiloto, le abrochó el cinturón de seguridad y se ubicó tras el volante.

			—¿Dónde te llevo?

			—Rue Saint Louis.

			Él arrancó el coche y se metió por estrechas callejuelas para evitar las aglomeraciones que llenaban el centro las noches de los viernes. 

			—¿Qué había hecho ese hombre para que lo persiguierais? 

			—Nos han llegado varias denuncias de robos de carteras y teléfonos. Suelen aprovechar las aglomeraciones y actúan en grupo. Espero que mi compañero ya le haya sacado el nombre de sus cómplices. —Michael no apartaba la mirada del frente y ella observaba su perfecto perfil. ¡Era guapo de narices! 

			Paró delante de la casa ocre con las ventanas amarillas que ella le señalaba.

			—Ya sabes, si te mareas o te sientes mal ve al hospital.

			—Estoy bien, ha sido el susto más que nada. 

			—Y el volcán que te ha dejado el trompazo —dijo él parafraseándola a ella con una sonrisa.

			Ella le devolvió el gesto.

			—Gracias por traerme.

			—No hay de qué.

			Michael bajó del coche para acompañarla hasta la puerta, quería estar seguro de que no se mareara. Caminó a su lado y ella sacó la llave de su pequeño bolso.

			—No hacía falta que me acompañaras hasta la puerta; si los vecinos te ven, mañana lo sabrán hasta las ratas. —Kathy sonrió.

			—Prefiero que se enteren a que te caigas por dejarte en medio de la calle.

			—Bien, gracias de nuevo.

			Ella abrió la puerta y se despidió de él; una vez en el interior, se sentó en la escalera y se sacó los tacones. Así descalza se fue a su habitación, mientras se desnudaba y se desmaquillaba veía el gran apósito que llevaba en la cabeza.

			«Me lo tendré que sacar antes de bajar a desayunar mañana», pensó. Si su madre lo veía le cogería un patatús.

		

	
		
			Capítulo 4

			A la mañana siguiente, Mariah entró en la habitación de su hija, ella estaba sentada en la cama sopesando los lugares del cuerpo que no le dolían. Se sentía magullada.

			—¡Por Dios! ¡¿Qué te ha pasado?! —exclamó su madre con los ojos saliéndole de las órbitas y apresurándose a ubicarse a su lado.

			—Mamá, tranquila, no pasa nada. 

			—Nena, no trates de engañarme.

			—No lo hago, ayúdame a quitármelo, no puedo ir a la tienda así.

			Mariah la miró entrecerrando los ojos.

			—Primero cuéntame lo que pasó —dijo la mujer mientras empezaba a ayudarla a retirarse el vendaje y el apósito que le pusieron los sanitarios—. Vamos a ver qué tienes ahí debajo. 

			Con manos diestras, le sacó todo de la cabeza y vio el chichón y la carne abierta.

			—Fue un pequeño accidente, un tipo al que perseguía la policía nos pasó por al lado y Meg lo hizo caer, con la mala fortuna de que lo hizo encima de mí.

			—¡Ay, Dios! No, no, hoy no vas a la tienda. Llamaré a Rebecca. No estás en condiciones para ir a trabajar.

			Kathy era consciente de que su madre tenía razón, no se sentía con fuerzas de ir.
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